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I.- Introducción. 

Planteamiento y propósito 

El clima económlco·soclal en el mundo. - La «mentalidad» anti· 
capitalista, - El «espíritu» capitalista. - La cuestlón que se plan• 
tea, - Ojeada al mapa económlco de Europa; deducclones. - 1\larx: sn 
vlslón, sn profecia y su error. - Sobre el presunto aburguesamlento 
socialista, - ¿Cóm o de be enfocarse un «neocapltallsmo»? - Dogma· 
tlsmo y economia. - Unas premlsas lmportantes, 

Vive nuestro mundo - nunca mas adecuada esta preeisión 
en la er~ astronautiea en que parece que hemos entrado - horas 
de cambios profundos, trascendentales, de todo orden. Un ven­
daval de renovación - un verdadera tifón - remueve tradi­
ciones, costumbres e instituciones. Y en esta ebullición, por 
una propensión lógica en parecidas circunstancias, ceden los 
mas a la tentación de dar por malo y superada todo lo que 
ha sido, y de dar por bueno y mas íttil todo lo que aparece con 
etiquetas iconoclastas. 

Es así, reconozcamoslo sinceramente, que un furioso tem­
poral - a veces o las encrespadas y ruidosas, a veces resa cas 
sordas pero no menos violentas - se ha desatado en el mundo 
contra el antaño castillo roquero del histórico capitalismo. ¿Las 
causas? Llevamos, en primer lugar, medio siglo de campañas 
psicológicas en el mundo en que el capitalismo aparece sistema­
ticamente como un mecanismo al servicio de los banqueros, san­
guinario y egoísta, explotador de las masas. Por contra, el so­
cialismo pretende surgir como un credo apostólico de bienestar 
y de garantía para un mas equitativa reparto de la riqueza en 
el mundo. 

Se habla solamente de los abusos del capitalismo. Nadie 
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quiere ahora acordarse de cómo se hizo el Canal de Suez (aunque 
los propios socialistas exijan a gritos que se financie rapida­
mente la gigantesca presa de Asuan), o de cómo surgieron las 
refinerías de Abadan, o los ferrocarriles y los canales, o cómo 
se pusieron en explotación los recursos mineros, o cómo fue 
posible, en fin, que Europa se convirtiera a fines del siglo XIX 

en la cabeza económica del mundo. Y lo mismo, cuando se habla 
del capitalismo colonial ; ¿no es sorprendente, en efecto, que la 
opinión haya aceptado como algo justo y natural el que después 
de la última guerra fueran confiscados y expoliados los venci­
dos de todos los capitales que en los países extranjeros tenían, 
incluso en los neutrales? 

Y es el caso que, ante esta realidad, no pocos capitalistas 
parecen tomar una posición simplemente fatalista. Una posición 
no de defensa lógica de sus propios principios - al menos por 
parte de la mayoría, que es natural suponer crean en ellos -, 
sino de claudicación, de contubernio o de simple regateo opor­
tunista en la escala de las progresivas concesiones, posición 
que ha de acabar conduciéndoles al entierro del sistema. ¿Es que 
aceptan ya resignados la situación, como una especie de justo 
castigo a los egoísmos y errores de sus abuelos ? Otros hay 
que sólo parecen desear que el sistema dure todavía, al menos, 
lo que su simple existencia material, y hacen suya la famosa 
frase histórica de après moi le délttge, símbolo del mas insol­
vente de los egoísmos. 

Y o me atrevería a decir que basta algunos de ellos se pro­
ducen con tal torpeza, que parecen estar dando alegremente 
golpes de hacha a la rama que los esta sosteniendo. 

¿No esta llegando, pues, el momento de que todos hagamos 
un detenido examen de conciencia al respecto? 

Aquellos que lleguen a la conclusión de que capitalismo 
e injustícia social son una especie de hermanos siameses, que 
Marx tuvo razón al definir el capital como una categoría lzist6-
rica - fenómeno en el tiempo, que tuvo un comienzo y debe 
tener un fin - y de que tienen razón los socialistas al creer que 
esta categoría hist6rica esta hoy moribunda y debe ser susti­
tuída, es lógico que se conviertan en enemigos del sistema y lo 
combatan basta donde puedan. Pero a los que, tras ese examen, 
crean honestamente que esto no es así, que se confunde lo orga-
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nico con lo funcional, que el sistema, tratado adecuadameute 
en sus desequilibrios patológicos, debe subsistir y aún vitali­
zarse, yo me permitiría aconsejarles que dejen de seguir la 
conducta del avestruz; .Y en vez de escurrir, incluso, vergonzan­
temente, su condición y sus criterios, como si cometieran un 
delito (o al menos una falta de ética social), se apresten, por el 
contrario, denodadamente, virilmente, a la defensa, antes de que 
sea demasiado tarde. 

Vale la pena de dedicar aquí unas palabras al sorprendente 
f('nómeno que llamaremos mentalidad anticapilatista, curiosa 
uepidemia social» que el profesor Von Mises ha señalado agu­
damente. Como me dirijo, en general, a un auditoria familiari­
zado con la economía, me excusaré de justificar la necesidad 
económica del capital- medios de producción- contra el cual 
toda fobia carecería de sentido. Cuando hablamos de la menta­
lidad anticapitalista nos referimos, pues, a la de aquellos que 
imaginau ventajas de que sea el Estado quien maneje sistem:Í­
ticamente tales medios de producción, en vez de hacerlo la 
iniciativa privada. Creen tales gentes, por lo visto, que en 
manos de una burocracia desinteresada (al menos en grado 
importante) de la producción, y ausente de los sacrificios per­
sonales y pecuniarios y de todo orden que se acumulau en la 
función creadora de hienes económicos, las cosas irían mejor. 

Algunos creen que se trata de algo morboso. Nosotros cree­
mos, mas bien, que se trata de un fenómeno complejo, en el 
que juegan el resentimiento social, el af:ín de poder, los fra­
casos y abusos del propio sistema capitalista y otros factores. 
Lo que esta clarísimo es que tal mentalidad existe y que es 
harto perniciosa para la sociedad. Su arraigo, en determinados 
campos de la opinión pública, es un hecho gravísimo contra el 
que hay que reaccionar decididamente ; hay que hacer toda 
clase de esfuerzos para que ese conglomerada de locos, snobis­
tas, ingenuos, resentidos, suicidas y visionarios que se alinean 
torpemente en esc frente de mentalidad anticapitalista no con­
sumen sus absurdos deseos. ¡ Ay de la sociedad que no lo baga, 
creyendo que ha de reservar su energía y su violencia exclusi-
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vamente contra los activistas y fanaticos de las doctrinas de 
Carlos Marx ! 

Hemos hablado de la mentalidad anticapitalista, pero, como 
uos hemos propuesto ser objetivos y sinceros, tampoco queremos 
silenciar que existe, también, un vicioso espíritu capitalista 
contra el que del mismo modo hay que luchar denodadamente, 
y que ha contribuído en parte muy importante a la impopula­
ridad del sistema. Es algo así como un clima, una atmósfera 
moral, que ha ido creando la institución, una artificiosa segunda 
natztraleza, que nada tiene de consubstancial con los principios, 
al menos a nuestro juicio. No pocos empresarios han creído que 
existía una moral sui generis del sistema, condensada así : 
producir con vista exclusiva al provecho, prosecución de ese 
provecho en forma ilimitada, obsesión de ese provecho y de su 
aumento ad infinitum. En otras palabras : han tornado como 
ideal de vida el factor estimulante, pero parcial, de su actividad 
de empresarios : conservar la riqueza, aumentarla, recrearse en 
ella. Pero, hagamos notar, que así como hace siglos el deseo 
de ser rico - este deseo es multisecular, innato- se apagaba 
con la saciedad, boy esto no ha sido así para muchos hombres 
de empresa, quiza para la mayoría. Han llegado a multiplicar el 
lujo, pero no las satisfacciones materiales, como hicieron los 
ricos de otras épocas. Hay poco afecto a las cosas poseídas. 
E! !ujo de algunos (unas fiestas suntuosas, grandes fincas de 
recreo, unas joyas maravillosas, unas cuadras de ca ball os ... ) 
encubre el verdadero cúncer del afan de riqueza, a saber: la 
riqueza como poder mas que como goce. EI mal espíritu capita­
lista es, en síntesis, el espíritu de dominación. No es el vulgar 
pecado de avaricia, sino la ambición desmedida, el afan ilimi­
tado de poder. Y de tal modo ese esPíritu capitalista ha entrado 
~:n las mentes de las últimas generaciones, que boy puede ase­
gurarse que la unión mundial de los proletarios - digamos, 
los que desesperau de conquistar capitales - mas que por 
envidia o miseria (aún existiendo, claro es, tales sentimientos) 
reaccionan, por curioso mimetismo, con un ansia de poder como 
clase : la triste lucha de clascs es, pues, en realidad (conviene 
no olvidarlo), una lucha por el poder. En un neocapitalismo, es 
<:se un factor que debe tenerse presente. Ello implica, por lo 
demús, problemas de reeducación cívica y de formación moral. 
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Si echamos una ojeada al mapa económico de la Europa 
occidental, es fiícil reconocer que el capitalismo, en su edición 
original, atacada por todas partes y minada, como reconocíamos, 
por sus propios errares y egoísmos, ya no existe en ninguna 
parte. El socialismo, en cambio, su mortal enemiga, gana te­
rrena en forma alarmante, con lo que, para hablar en términos 
vulgares, el remedio resulta peor que la enfermedad. Digamos, 
de paso, que alimentarían una falsa ilusión quienes creyeran, 
juzgando por algunos casos concretos, que el socialismo se va 
-por así decirlo- aburguesando. Es cierto que en muchos 
países ya no se puede considerar como el partida exclusiva de 
la clase proletaria, porque resentidos o desesperades de la clasc 
media se !e han ido sumando. Pero en su entraña !aten las ideas 
basicas de Marx. Lo que ocurre es que en algunos países su 
tt>ndencia a la acolaboracióllD en las democracias parlamentarias 
Ie hace aparecer como grupo moderada, cuando la verdad es 
que por sus mismas tacticas de convivencia su peligrosidad 
es mayor. 

Volviendo al mapa, ya casi s61o encontramos las llamadas, 
un poco eufemísticamente, economías-mixtas. Inglaterra se ha 
venido moviendo entre ensayos (no demasiado felices por cierto) 
de nacionalizaciones industriales y un neomercantilismo a lo 
Colbert, protector de la industria y de la mano de obra autóc­
tona y fomentador de la exportación, es decir, algo totalmente 
diferente del liberalismo económico, del alaisser faire» que 
habían de preconizar luego los fisiócratas. Alga parecido dina­
mos de Italia. En Francia el sistema se ha mantenido, en el 
fondo, algo mas puro, aunque con innumerables restricciones 
de procedimiento. Y si levantamos la vista sobre el mapa 
europea vemos también economías mixtas en los países escan­
dinavos. La entristecida mirada se reconforta un momento con 
Ja excepción suiza, donde la economía capitalista es aún bas­
tante fuerte. Y da la casualidad que a Suiza cabe calificarla, 
en conjunto, como el país europea mas próspero, y donde tanta 
los patronos como los obreros viven mejor. 

Frente a tanta motivo de preocupación por las tendencias 
socialistas de Occidente no falta, empero, algún síntoma con­
solador. Se va dibujando algo como una reconsideración en 
aigunos aspectos de la conducta económica de los Estaclos ; por 
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ejemplo, a la vista del creciente descrêdito de las nacioHaliza­
cioncs a que aludíamos, fauna que proliferó por doquier al tér­
mino de la segunda guerra mundial. Después de reiteradas ex­
periencias se comprueba esa verdad que los economistas clasicos 
yn señalaron en su tiempo, y es, sencillamente, que los Estados 
son unos malos industriales, unos malos comerciantes, unos 
rualos empresarios, en suma. Añadamos que ello es absoluta­
mente lógico si se piensa que, en el fondo, no se. hace mas que 
cvmbiar el titular en el propio sistema, privando a este sistema, 
en cambio, de dos de sus soportes fundamentales : la libre con­
currencia y el adecuado estímulo individual. 

Esta tendencia a las desnacionalizacioncs se manifiesta 
ahora particularmente acusada en Alemania, basta el punto de 
que este período de ensayos y estudio de nuevas fórmulas ha 
dado lugar a que se hable bastante de una especie de capitalismo 
popular. ¿Se trata en el fondo de algo cohesivo y fundamental? 
Anticipémonos a decir que por ahora sólo se trata de declara­
ciones y vagos propósitos. Por ejemph, el doctor Lindrath, 
ministro de patrimonios, trata de llevar a una especie de Banco 
federal de inversiones la mayor parte del patrimonio del Estado 
aleman. Este organismo iría realizando por enajenación los 
hienes raíces, y en enanto a la propiedad mobiliaria de derecho 
privado del Gobierno (participación en empresas paraestata­
les, etc.), la ida filtrando en el país a través de acciones popu­
lares, ofreciéndolas en opción con dinero efectivo a los particu­
lares (con motivo de las liquidaciones fiscales con reducción de 
cu o tas, pago de indemnizaciones por razón de expropiaciones 
o litigios, etc.). Se trata, en sustancia, de un cambio de manos 
en el capital inmobiliario, tendencia con la cua!, por lo demas, 
estamos plenamente de acuerdo y que creemos sería sana entre 
los principios generales de un neocapitalismo. 

Hemos citado antes a Marx. Exige nuestro plan unas pala­
bras, las menos posibles, sobre el marxismo económico. Marx 
vió el capitalismo de su época, poco mas o menos, de la manera 
siguiente: 

1. Un reducido grupo posee los medios de pro~ucción. 



2. El trabajo de los obreros es considerada como simple 
mercancía. 

3· El obrera es explotada en jornadas agotadoras y con 
mezquinos salarios. 

4· Monopolios, desorden y abuso económico por doquier. 
Urge declarar que si Marx hubiera tenido la razón en el 

fondo del problema (ello dejando aparte que para Marx y los 
suyos no cuenta nada de lo bueno que el capitalismo haya 
podido traer al mundo), no estaríamos hoy aquí hablando de 
capitalismo. Porgue Marx confundió lo sustantivo con lo adje­
tivo, y formuló su sistematica requisitoria en forma sedaria. 
J-'or ello falló su axionuítica profecía. El espíritu de Patria no 
desaparecera aunque el mas sutil y erudita historiador escriba 
veinte tomos con la relación de todas las traiciones, claudica­
dones y miserias de los ciudadanos con respecto a su nación. 
Ni mucho menos, claro es, la fe religiosa periclitara, por mas 
herejías y desviaciones y miserias que del clero y de los fieles 
pueda registrar la historia. Las leyes naturales - también en 
economía hay algunas leyes naturales - predominaran por 
sobre todas las elaboraciones políticas y sociales de los icono­
clastas mas decididos y tenaces. Eso sí, se habran producido en 
los procesos corrosivos graves daños materiales y morales. 

Así, pues, los posibles abusos del sistema capitalista, y sus 
defectos, y sus anacronismos, no deben ni pueden arrastrar, a 
la larga, a todo el sistema en sí. Se trata, por tanto, de busc:ar, 
creemos nosotros, sus esencias, lo que en su fondo esté acorde 
con la ley natural y con los principios morales, depurandolo de 
morbosidades, de adherencias sucias y de corruptelas, ponién­
clolo al día, revisando conceptos arcaicos, perfeccionando su 
operatoria. Si esto se hiciera así, es segura que los resultados 
sc:rían sorprendentes. Para ello, nosotros creemos que ha de 
intentarse influir, accionar sobre el sistema, institucionarlo 
òe nuevo, en cierta forma; que este sistema sea un _acto de 
voluntad, no el albur de un simple juego de libertades, primi­
tiva, germen de posibles abusos y de ¡:lesequilibrios. Aclaremos, 
sin embargo, que no queremos caer en el dogmatismo. Nada 
menos abonada para dogmatismos que la operatoria económica, 
QUe actúa sobre materia en constante movimiento y evolución. 
Olvidémonos de David Ricardo y de James Mill ; tengamos el 
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valor de confesar que sus dogmatismos han fallada tanta, al 
menos, como las profecías de Carlos Marx. 

Pera, antes de entrar de lleno en el desarrollo del tema, es 
preciso que sentemos dos condiciones previas y generales que 
juzgamos de interés decisiva en orden a la eficacia de un posible 
neocapitalismo. 

Es la primera de las condiciones, si queremos que las 
nuevas etapas sean fructíferas, que un espíritu nuevo de cola­
boración presida la labor conjunta de empresarios, técnicos y 
cbreros. Conviene aquí señalar que reiterados ejemplos nos 
enseñan cómo en un sano capitalismo entran los ingenieros 
y los hombres de negocios en línea paralela. Aparte la eterna 
querella, muchas veces superficial, entre ellos, un desequilibrio 
sustancial entre ambos factores, en cualquier sentida, sería en 
perjuicio de la efectividad del toda. Por otra parte, hay que ir 
con cuidada con la presunta preponderancia de los técnicos ; 
en toda caso, no podría ni discutirse el supuesto, si el propio 
sistema económico establecido por los hombres de negocio no 
hubiera creada las condiciones adecuadas para que a los téc­
nicos les haya sida posible desenvolverse con plena eficacia. 

Para que la aspiración de una mayor productividad, hoy 
aspiración universal, sea cierta, es indispensable que exista 
una amplia unión espiritual de propósito entre todos los elemen­
tos que han de lograrla y no una tensión o lucha latente de 
intereses supuesto antagónicos. Rechazamos la tesis de que los 
factores coadyuvantes en la producción lleven en sí mismos una 
fuerza íntima imposible de combinar, y que, por tanta, ha de 
nceptarse el sombrío destino de una producción de hienes en per­
petuo antagonismo. 

Nosotros creemos, en cambio, en la posible combinación 
del Capital y del Trabajo como ciertos compuestos químicos, 
en un solo y nuevo elemento a los efectos de la producción de 
hienes y del bienestar económico general. Toda es cuestión 
de un sano espíritu y de fórmulas idóneas de ejecución. Nadie 
debería ignorar, por lo demas, conviene decirlo, que el camino 
infalible que conduce al socialismo es el pacto vergonzante, hajo 
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los formulismes artificiosos, de las tecnocracias :r burocracias 
de tipo colectivista. El capitalisme no se salvara con injertos de 
socialisme. Esto debe repetirse hasta la saciedacl. Tampoco clebe­
mos silenciar que al mismo camino llevaría una torpe prolon­
gación del sistema, sin corregir los abusos y las desviaciones 
que lo hacen tambalear. De todos los hombres de buena voluntad 
depende, en fin dè cuentas, dar con la fórmula idónea y actual 
para que aquella mezcla química forme un precipitada útil y no 
acabe en mezcla explosiva, con grave daïio para todos. 

Sabemos que no pocos sonreiran desdeïiosamente ante la 
posibilidad de un neocapitalismo que trate de consolidar los 
términos de concierto y armonía entre el Capital y el Trabajo, 
que seiiale el alejamiento de la demoleclora lucha de clases. 
No nos importa. Pero aclaremos nuestra creencia en el sentida 
de que un buen capitalisme requiere, 110 una sociedad sin clascs, 
pero sí una sociedad 110 clasista, en términos de rigidez y men­
talidad. Presupone una sociedad abierta, sin privilegios de 
gTupo, en la que el individuo pueda, por ejemplo, alterar su 
astatusn profesional o social, cambiar sn residencia, cambiar 
su oficio y poder adaptarse a las posibles nuevas condiciones. 
(Luego hablaremos de la igualdad de oportunidades.) Aquí 
ht"mos de hacer referencia al régimen educacional, que 110 debe 
tender a un adiestramiento singular y específica, sino que debe 
basarse en una base amplia de formación general y de conoci­
mientos que faciliten aquella adaptación cuanclo el caso se pre­
sente. 

Es de señalar cómo en Alemania, por ejemplo, esta sur­
giendo una nueva, amplia y creciente clase de difícil denomi­
nación, formada por técnicos especialmente, y que no es de 
cbreros, ni tampoco puede encuadrarse en el tradicional con­
cepte de clase media al estilo latino. 

Y pasando a la segunda condición de las que señalúbamos 
como previas, digamos que la eficacia de un neocapitalismo boy 
mas que nunca, en un país determinada, depende, y en no 
pequeña parte, de la buena voluntad política de las grandes 
potencias, tendente a facilitar el comercio con las otras naciones, 
nn de la ocasional ayuda política, o del préstamo o del donativo 
que constriñe la libertad, sino pura y simplemente de una 
buena voluntad que abra la posibilidad del desarrollo comercial, 
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{mico modo permanente y digno de facilitar la convivencia y 
sanear la economía internacional. 

Y esto es así, porque la complejidad de la vida económica 
en la actualidad y los crecientes y fabulosos progresos técnicos 
han creada hoy en el mundo una forzosa interdependencia, sin 
que ninguna nación, ni aím algunas bastante poderosas, puedan 
garantizar la eficacia de sus mús sensatas decisiones económicas, 
si no cuentan con buenos y sensatos amigos. 

Es por ello forzoso crear un clima propicio a la colabora­
ción general, a la moral internacional y al mutuo respeto entre 
los países, sea cualquicra su poder. Esperemos que la creación 
del mercado comím, la Unión Europea y los convenies dc explo­
tación internacional de los inmensos recursos africanes, sea 
fuentc de una fructífera operatoria del nuevo capitalisme. 

No es nuestro propósito, en fin, una discusión sistematica 
con el pasado, o un planteamiento de la eterna e inútil cuestión 
dc las responsabilidades. No disputemos, construyamos. Ha 
dicho acertadamentc un pensador moderna : uCuando el pre­
sente se entretiene disputando con el pasado, el que se perjudica 
es el f u turo». 

Il. - Las esencias 

de la econonúa capitalista 

El sistema capitalista comprende diversos elementos difí­
ciles de ser considerades separadamente dc algunos otros dc la 
economía general ; así, pues, algunas veces habremos de refe­
rirnos al concepto mas bien dandole el sentida çle economfa 
capitalista. 

Empecemos por rechazar la tesis simplista de que la pros­
peridad de las naciones se debe solamente a sus recursos natu­
rales o geograficos. Estos recursos valen en cuanto un trabajo 
tenaz, una tecnología y unas sabias normas de distribución de 
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la riqueza valorizan aquellos recursos. Si aquella tesis fuera 
cierta, Suiza sería uno de los países mas pobres del mundo ; 
habría prosperidad en el Irak, pero pobreza en Noruega, etc. 

En Europa mismo, veamos dos países : Italia y Yugoes­
lavia ; pobre la primera en recursos, rica la segunda. Y esta 
bien patente la enorme diferencia de prosperidad entre elias. 

Preguntemos seguidamente : ¿ Existen unas esencias histó­
riras del régimen capitalista? En tal supuesto, ¿ cuales son 
éstas ? Contestemos (si bien no con absoluto rigor científico, 
sino en términos de planteamiento) que la libre empresa, la 
competencia, el objetivo de lucro y la 110 interferencia de los 
obreros ni del Estado en la empresa. 

¿ Cuales son, de entre esas esencias, las que debemos consi­
derar loables, permanentes? ¿ Cómo debería, en razón de elias, 
orientarse la evolución de la realidad actual? En líneas gene­
rales : en el fortalecimiento de los principios morales, en d 
respeto a la iniciativa privada, en una cada vez mas amplia 
participación de los individuos en la propiedad con un mas 
alto nivel de renta familiar, y en una mayor atención hacia 
las necesidades y aspiraciones de la colectividad como tal. 

¿Es que todo esta por hacer? Ciertamente que no. Si 
McKinley, en América, o Adam Smith, en Inglaterra, salieran 
de sus tumbas se quedarían sin duda atónitos ; no darían cré­
dito a sus ojos al ver lo que hoy se ataca como asistema capita­
lista» por los socialistas de toda laya. Es sin embargo evidente, 
en primer Jugar, que el capitalismo no ha evolucionado igual en 
todas partes, y en segundo Jugar, y esta es la tesis de nuestro 
trabajo, que la actual situación debe ser objeto de una reconsi­
deración general. 

Movamonos, pues, en torno a ese neocapitalismo que los 
nuevos tiempos y las nuevas ideas señalan como conveniente, 
partiendo de aquelias esencias permanentes y acordes con la 
justícia y la ley natural. 
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III.- Sobre generalización 

de los principies del sistema 

Es preciso que prcguntemos también : ¿los principios que, 
según hemos expuesto entendemos propios de un neocapita· 
Iismo, pueden ser vúlidos y eficaces en cualquicr Jugar y con­
dición? Por ejemplo, ¿es viable el mismo sistema capitalista 
en Indonesia, con su 95 % de analfabetos, que en Suiza, donde 
no los hay? 

Norteamérica, por ejemplo, con un 7 % de la población 
del globo, tiene un 6o % de los recursos brutos del mundo 
(siquiera sea de los recursos que se utilizan y no de los poten­
ciales). El sistema - teóricamente inflacionario- de compras 
a plazo del consumidor americana, que permite a los traba­
jadores gastar sus haberes futuros (aunque sea en hienes dura­
cleros) y que constituye una característica de la economía capi­
talista norteamericana, ¿es exportable? Ha dado allí buenos 
resultados, pero, ¿ sería practicable, y aún, simplemente, sería 
útil, en tia mayoría de los países europeos? 

Suiza y Dinamarca, por ejemplo, mantienen altos niveles 
de vida con una población estatica. ¿ Cómo? Pues por la posi­
bilidad de hacer fuera del país sus inversiones. Si hubieran de 
verterlas en su propio país, la gran masa de capital desocupada 
presionaría, sin duda, gravemente sobre su economía. 

No aceptar el sistema de pensiones oficiales a los parados 
o a los viejos puede tener sentido en países muy ricos y dc eco­
nomía muy desarrollada, pero es difícil aceptar tal posición hajo 
otrns circunstancias. 

Un hecho es, por ejemplo, indiscutible: que el desarrollo 
de un sistema capitalista ofrece siempre mayores dificultades 
en el campo que en la industria. Y que hay naciones - España 
es una de ell as- en que la geografía, la climatología y otros 
factores, definen de manera estructural su economía prepon­
derante. Y esto son realidades contra las que se estrellan los 
dogmatismos. 

Todos conocemos que una de las grandes pugnas del socta­
lismo ha consistida estos últimos deccnios en que la U.R.S.S. 
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no ha permitido a otros paises mt1s o menos satélites, la conS­

trucción, no ya de un mínima sistema capitalista, sino ni 

siquiera de su propio socialismo, pugna en la cual va cediendo 

terrena, a pesar de las propagandas, ante Ja fuerza de las reali­

dades estructurales. 

Detengamonos un minuto en el tema de 1~ estructuración 

económica que hemos apuntada, pues ·la cuestión es muy impor­

tante para Espafia. 
Como es bien sabido, las instituciones naturales de cual­

quier orden económico sólo son en definitiva : las familias, las 

empresas y los mercados. De como estén distribuídos en un 

territorio dependera la estructura de éste. Pero cada país tiene 

ciertas radicales permanencias, unas constantes que precisau el 

contorno de todo quehacer económico. Esta sistem:ltica consti­

tuye el fundamento de la Corología, disciplina económica muy 

interesante y que ha tratado especialmente en España el pro­

fesor Perpiña Grau. Con arreglo a esa sistem{ltica, las cifras 

globales de signo económico de un país (producción, consumo, 

ahorro, inversión ... ) de ben interpretarse adecuadamente a s u 

corología. Ninguna técnica de desarrollo puede escapar a estas 

constantes económicas locales. Daçla la infraestructura, los dos 

factores sustanciales : tiempo y coste, condicionaran necesaria­

mente los espacios económicos. No nos es posible entrar en 

detalles que escaparían al tema que desarrollamos ; baste señalar 

nuestra curiosa posición de demografía descendente de la perí­

feria al interior, confluente en un punto central aislado e hiper­

poblado en el centro ; con casi dos tercios geogr{1ficos de meseta 

interior situados a mas de cien quilómetros del mar, sin ríos 

navegables en el interior. 
De modo que, mientras para el resto de Europa las zonas 

m{ls densas y de mayor actividad económica constituyen vastas 

extensiones y ademús son interdependientes entre sí (mús de 

6,ooo Km. de ríos navegables), en Espaiia las dificultades de 

intercomunicación entre las seis únicas dasicoras que tenemos 

(zenas mas densas de población, que para España situaremos 

en las de roo habitantes, como mínima, por kilómetro cuadrado) 
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son enormes. Facilmente se deducira la consecuencia de las 
dificultades que ofrece la tarea de una aglomeraci6n econ6mica 
racional. 

Así vemos una proliferación de pequeños mercados inco­
nexos, producción cara por falta de ambito económico, debido a 
los factores locales, fatalmente, en fin, una capitalización insu­
ficiente y dispersa, etc. ; en síntesis, que, al menos en lo que 
se refiere a mercado (mico, y por lo que respecta a nuestro país, 
la pura teoría económica no puede aceptarse sin fuertes reservas ; 
algunas de sus directrices ofrecen dificultades en la practica 
casi insuperables. 

Creemos, en resumen, que no es posible un sistema eco­
nómico capitalista uniforme en todo Occidente, donde las cir­
cunstancias son profundamente distintas según los países. 

Sin embargo, los principios generales, tal como los hemos 
expuesto, son en principio validos, pero la intensidad de su 
aplicación, y especialmente la operatoria, dependen de factores 
concretos, de tipo geografico, demogrúfico, político, social, racial 
y aun moral. No debe, pues, renunciarse a las esencias del 
sistema, sino que debe darse con las fórmulas adecuadas para 
llegar a aquellas esencias por los caminos mas idóneos y pro­
ceder por estadios evolutivos para evitar conmociones en las 
estructuras económicas. 
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IV. - Capitalismo y humanismo. 

Religión y moral 

Si pretendemos definir los contornos de un sano sistema 
capitalista, es evidente que no podemos concretar sólo sus 
normas y bases en lo material. Es mas : hemos de hacer des­
cansar el sistema sobre bases morales. Vamos a hablar de ello. 

Rechazamos, ante todo, la idea socialista de que los valores 
materiales producen por sí mismos, como un hecho natural, 
valores éticos y estéticos, y la de que la moral y el desarrollo 
ético crecen en la proporción en que lo hacen las bases físicas 
con que se cuenta para hacer posible la efectividad de los prin­
cipios. En el estudio del desenvolvimiento histórico (tan grato 
siempre al marxismo) esta archidemostrado que precisamente 
las mas grandes ideas éticas de la humanidad nacieron en so­
ciedades materialmente muy pobres, donde la prosperidad ma­
terial no existía, a veces, en absoluto. 

Claro es que hay una ligazón entre los dos elementos de 
la cuestión. Que el progreso material va creando planteamientos 
éticos, nadie lo duda. Pongamos un sencillo ejemplo. No hay 
problema ético para la Sociedad si un rayo cae en el campo 
y mata a alguien. Pero cuando el progreso descubra la manera 
de evitarlo se planteara el problema ético ante el accidente, 
sobre 'las posibles imprevisiones sufridas. Pero es erróneo sos­
tener, por ejemplo, que la cuestión ética de mantener impro­
ductiva una parte de la población .(viejos, niños ... ) ha nacido 
con el nuevo poder económico que permite, en una economía 
dada, la carga de los seguros sociales, pues se trata de prin­
cipios morales absolutos, basta, claro es, donde la realidad 
permita aplicarlos. 

Nadie discute tampoco que es virtualmente imposible ayu­
dar al vecino en lo material, si no hay medio alguno para ello 
por ser uno mismo absolutamente desvalido. Y tampoco, que 
con poder económico rectamente aplicada, el primer manda­
miento de la Ley de Dios, por lo que respecta a nuestro prójimo, 
podra tener mas y mas efectividad ; con mas riqueza, en me­
jores condiciones de hacer bien a la humanidad estaremos. Pero 
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el fondo de la cuestión es otro : es el de la utilización adecuada 
de los instrumentes económicos, y ésta sólo se conseguirú si en 
las normas de actuación se siguen los dictades de una actitud 

moral. Es decir, que la integridad moral debe preceder y no 
seguir al desarrollo económico, ni, mucho menos, suponer un 
paralelo por definición entre ambos conceptes. 

También rechazamos la tesis materialista de que la con­
ducta de los hombres viene determinada substancial v fatal­
mente por el clima de su pequeño mundo y la escala de valores 

que allí predomina, aun sin negar que esta influencia puede 
existir realmente. 

Peor aún es la distinción entre la moral individual y la 
moral colectiva (sutil veneno que nos dejó el Renacimiento) 
Quienes crean que en la oficina donde dirigen la empresa eco­
nómica pueden practicar una moral y otra cuando llegan a su 
casa, cometen un grave error. 

No creemos, pues, en ninguna incompatibilidad, en un fatal 
conflicte entre los valores materiales y los morales ; por el 
contrario, creemos que òebe y puede actuarse de consenso. Pero 
sostenemos la tesis del predominio de los valores morales sobre 
los otros. Consideramos repudiable, pues, por ejemplo, el mús 
próspero desarrollo económico y el incremento del poder, basado 
sobre la pérdida de la dignidad humana. Race bien pocos años 
hemos podido comprobar a donde pueden conducir a algunes 
países europees las tesis materialistas al respecto. 

Una nueva conducta de responsabilidad social y ética es 
indispensable si no se quiere incidir en corruptelas que han 
contribuído no poco a desprestigiar el sistema. Destaquemos, 
para que no se nos achaque un simple af{m teorizante, dos 
aspectes concretes. En primer lugar, el referente a ~os puestos 
de mando y decisión económica, que no se deben conceder ni 
transmitir por razones, llamaremos dinasticas o personalistas. 
En síntesis, cada plaza debe ser para elmejor lwmbre, supuesta 
su honestidad y dem{ls condiciones idóneas. Nnestra pintoresca 
yernocracia política de hace años tiene en el mundo económico 
nacional e internacional amplias raíces. Hay que luchar contra 
este mal como una verdadera peste, porque de mas en mas la 
dirección y manejo de las empresas económicas requieren hom-
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bres especialmente preparades y no simplemente amigos per­
sonales o poseedores de paquetes çle títulos, para no citar mas 
que dos categorías de ese aspecto patológico del sistema en la 
actualidad. 

En segundo lugar, defendemos el justo solaz del trabajador ; 
el hombre no es una maquina. Un sano capitalisme que respete 
los valores humanos y fomente auténticamente el bienestar, 
hab_rú de tender a dejar horas libres al descanso de los indi~ 

viduos, un descanso que fomente la creación de valores positivos, 
el desarrollo de aptitudes potenciales y una sana relación social. 
Éste es en Espaiïa un aspecto con un enorme campo de acción : la 
cooperación amateur en horas libres en aras del interés social, 
bien en el campo de la asistencia social, bien en el de la ense­
iïanza, etc. Sobre todo, debe el sistema dejar tiempo para atender 
a la familia y convivir con ella. Esta institución estú en grave 
trance en las grandes capita'les, en parte por culpa de una 
falta de convivencia a que obliga la dura condición de la vida 
en las grandes aglomeraciones urbanas. 

La cuestión del solaz laboral no es pueril : la economía 
no puede ser una trampa donde perezca la posibilidad de que 
el individuo pueda -vivir, no -vegetar. Race aiïos ·leímos en una 
revista americana una jocosa definición de la buena ciencia eco­
nómica, en los siguientes términos : aCiencia que tiene por 
objeto aumentar la riqueza del país y las horas libres de quienes 
la producen». 

Creemos valc la pena meditar en la frase, que tiene no poco 
de aprovechable. 

Insistamos. Si la moral no ha de contar, el ((lwmo lzomi11is 
luPa» es, a la larga, inevitable. Sólo quedar{t, en último término, 
la intervención del poder público en la esfera económica para 
evitar un libertinaje que ponga en peligro el orden social. 

Sin un fondo moral no progresarú un nuevo enfoque del 
sistema capitalista. «Los hechos - dijo el gran humanista 
Balmes- exigen que la riqueza sea civilizadora, que propor­
cione instrucción, moraEdad y bienestar a las multitudes ; si la 
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riqueza no cumple esta misión, la subversión del pueblo, mas 
prontO 0 maS tarde, Vendra indefectiblemente.D 

Pero parece existir el prurito de dejar aparte la religión 
cuando se habla de economía. A lo mas se habla vagamente de 
una especie de moral laica, de «Jair-play», de generosidad, 
de autolimitaci6n, de decencia, de ética Profesional, de respcto 
social, etc., etc. La cuestión es, pues, ésta: ¿una conducta en 
que la motivución religiosa sea sustituída por una moral cívica 
-llamémosla así- sera, en términos generales, lo suficiente­
mente fuerte para frenar los egoismos, el ansia de poder y la 
ambición desatada de los hombres de empresa? Nosotros decla­
ramos, paladinamente, que no lo creemos. Por el contrario, 
entendemos que es necesario que el capitalismo esté imbuído 
de una auténtica mora:l religiosa. A la larga, s~ los individuos 
no autodominan sus propios impulsos nocivos con espiritu cris­
tiana, de cara al bien común, la convivencia social acabara en 
tirania política, y un poca mas alia, en la posible quiebra del 
sistema. 

Salgamos, por fin, al paso de aquellos que de buena fe creen 
que los principios capitalistas pugnan necesariamente con la 
verdadera moral, o que pueden aquéllos separarse de ésta, sin 
violencia. 

Recordemos. Fue el capitalismo quien hizo ver el erróneo 
concepto del ascetismo del medioevo, que consideraba la pobreza 
como una virtud : la pobreza puede ser origen de virtud, pera 
no una virtud en sí misma ; es, simplemente, una desgracia 
material. El trabajo, denostado como humillante y triste herencia 
de orden sobrenatural, ganó, en cambio, la categoría de virtud, 
de cosa elogiosa y digna de recompensa. Tampoco el altruismo 
esta reñido con el capitalismo ; es gran virtud, que no lesiona 
-per sc- la economia. Piénsese un momento en la Fundación 
Rockefeller o en el Instituta Pasteur. 

Digamos, en fin, que nada hay insana en las esencias per­
manentes de la economia capitalista : «La organización econó­
mica capitalista - ba declarada repetidamentc la Iglesia - no 

26 



es v1c10sa por naturaleza (Éncíclica Q. A., 38), con indepen­
dencia de la condenación de los abusos que en el capitalismo 
pueden producirse». 

V.- Diversos aspectos técnicos 

del sistema: 

A) La dlfuslón de la propledad; el aumento de la renta Indi· 
vidual: la luc:ha contra la mlserla. 

Pasemos ahora a analizar diversos aspectos técnicos del 
sistema a los efectos de nuestra tesis. 

Todos parecen estar conformes en que es deseable un sis­
tema económico que tienda a la difusión de la propiedad, una 
de las necesarias condiciones que hemos señalado anteriormente 
al hablar de las esencias del sistema. La economía americana 
puede ofrecer estadísticas impresionantes a este respecto. Una 
tercera parte de las familias est{l implicada en la propiedad 
privada : rentistas de valores públicos, granjeros por cuenta 
propia, pequeños comerciantes ... La General Motors tiene cerca 
de 2oo,ooo accionistas. También en Alemania, la I. G. Farben 
Industrie tenía, ya antes de la guerra, mús de 15o,ooo. 

Cabe señalar, en cuanto a difusión, que los beneficios indi­
rectos del sistema en América se extienden a casi todo el pueblo 
(casi la mitad posee cuenta en el Banco y ciento quince millones 
tienen seguro de vida), con vari os millones de pensionistas 
privados, sin contar los hienes indirectos de la inmensa red de 
los grandes centros asistenciales, científicos o educativos de las 
grandes fundaciones altruistas. 

Una cuestión importante se plantea. El papel de capitalista 
· implica asumir el riesgo de la actividad del capital. No es, pues, 

razonable pretender que todos la asuman. Aquella gente que 
no qui era ex pon er s us ahorros al azar, podra desear la pro-
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piedad de una casa o de un automóvil, por e]emplo, pera la 
propiedad de unos medios de producción, genuïna expresión del 
capitalismo actuante, a través 9,e acciones, puede no serie nada 
conveniente. En un buen capitalismo moderna, nos atreveríamos 
a decir que tal sector debería precisamente apartarse del capi­
talismo dinúmico. Huyamos de la utopía de un capitalismo 
obrerista, jurídicamente irresponsable, que ha sugestionado 
muchas mentes. 

Volviendo a la difusión, puede objetarse que, si es bueua 
en cuanto desconcentración de poçler, produce la paradoja de 
que el poder de dirección de las empresas se concentra, siquiern 
sea éste, mús bien, un problema adjetivo para lograr una eficaz 
delegación del poder de los accionistas, tal como se hace con 
las delegaciones de votantes en algunos países, por lo que res­
pecta al poder política. 

Ha sostenido el socialismo, que el capitalismo es incompa­
tible con la idea de un incremento del nivel general de vida 
para el mús amplio sector posible de una nación. Esto es fund•l­
mentalmente falso, y la historia lo demuestra ampliamente. 
Que el marxismo pretenda, por lo demús, que su sistema puede 
lograr mús aprisa aquel objetivo, es un supuesto no demostrada 
en modo alguna. 

Marx sostenía, al hablar de libertad - démosle por una 
vez algo de razón- que es libre quien posee y no lo es quien 
nada tiene. De aquí dedujo - y aquí viene el sutil tmco doc­
trinal- que vendría la libertad con la desaparición de la pro­
piedad privada. ¡ Y esto sí que es radicalmente falso, tanta 
doctrinal como históricamcnte! No hay duçla de que, en este 
aspecto, se han logrado amplísimos progresos con la economía 
capitalista liberal, siquiera sea posi ble -de ell o se trata­
conseguir nuevas metas con un capitalismo moderna, mús abierto 
y social. 

Un capitalismo moderna tiene, necesariamente, que contar 
entre sus objetivos fundamentales, el de conseguir un aumento 
del nivel general de vida, mediante el aumento de la renta 
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individual, siquiera açlmitamos que con el simple supuesto no 
pueda esperarse un automatismo en el aumento de la renta 
per capita. Nosotros crccmos que aquel mayor nivel debe bus­
carse, con prcfercncia, aumcntando la renta individual mcdiante 
el de la total, por medio dc una mayor y mcjor producción, m(ts 
que con una simple rcdistribución sobre un nivcl daçlo. Acepta­

mos que algunos paíscs con economías mixtas han conseguido 

altos niveles de vida. Así ocurre con los escandinavos, por 
ejcmplo, siquiera juegucn en la cuestión otros factores en cuyo 
analisis no podemos dctcncrnos. En países de cscaso desarrollo 
capitalista, la repugnancia por cse reparto marxista de la escasez 
es espccialmcnte vúlida. Suelen desembocar los intentos, en este 
aspccto, en un cstancamicnto económico, entre otras razones, 

por cercenarse las rentas individualcs en los nivelcs que per­
mitirían una indispensable capitalización, scgún topes técnicos 

de rentas promcdias. 

Para terminar estc apartado, digamos, sin hipocresía ni 
dcmagogia, pcro claramcntc, que un capitalismo moderna y 
cristiana rechaza la cxistcncia de los hombres en condiciones 
míseras, desnutridos y en viviendas inmundas. Nos atrcveríamos 
a decir que a este reproche permanente y justo del sistema 
es al primera que hay que atcnder. La propia Norteamérica, 
cuyos impresionantes ~latos sobre difusión de propiedad hemos 

recogido antes, tenía en 1935 un porcentaje de población subur­
bial acusadamente infradotada. 

Ahora bien, en este problema, tan nccia es la demagogia 
como la postura fatalista. Porque las estadísticas demuestran : 
r .0

, que físicamentc el problema puede ser pcrfectamente cono­
cido en volumcn y circunstancias ; 2. 0

, que este problema es 
soluble, sin ninguna revolución económica, inclusa en países de 

bajo nivel de vida, y 3. 0
, que un buen sistema capitalista es 

perfectamente capaz de abordaria y 9-e resolvcrlo si en ello pone 
un mínima de empeiío. 
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Crecmos, en hn, que un buen capitalisme debe reso1ver ei 
problema de la eventual falta de empleo y de los propios se­
guros sociales, descargando al Estado, basta donde sea posible, 
de tales atenciones. 

8) La libertnd para la Iniciativa privada. - El mercado libre 
con lncentlvos. - Sobre la tendencla a la concentraclón empresarial. 

Junto a una difusión de la propiedad y a un sentida social 
del capitalisme (no sólo por parte de la empresa, sino de todos 
los que colaboran en la producción, cuestión que analizaremos 
luego), es importantísimo que todos y cada uno tengan una 
oportunidad real de participar en la operatoria econ6mica, tanto 
si ya son capitalistas como si no lo son. Con ello se llega a la 
cuestión sustancial de la libertad en las decisiones en el meca­
nisme económico ; c:lecisiones para invertir o consumir libre­
mente en la producción sin un sistematico dirigisme oficial ; 
sistema de precios libres que han de generar rlos procesos de 
producción ; un beneficio (que recompense el riesgo y el trabajo 
de agrupar y coordinar los factores de producción) y un sistema 
jurídico de propiedad que asegure la de los hienes producidos : 
en síntesis, una libcrtad dc mcrcado con inccntivos privados. 

Tanto se ha disparatado sobre el sedicente absurdo de la 
doctrina liberal en materia de formación de los precios y en 
relación con esta cuestión de la libre concurrencia, que nos 
parece obligada una referenda reivindicatoria, siquiera muy 
breve, a aquella doctrina. Veamos lo que ocurre : la altura 
de la renta individual se enfrenta con los precios. De su 
relación depende la cantidad total de hienes que puede absor­
ber el consumidor. Hay, pues, como un sistema de racio­
namientos de los hienes disponibles (naturalmente limitades) 
determinada entre los niveles de rentas y de precios. Dada 
la limitación, el consumidor reparte su renta en virtud de sus 
juicios individuales de valor. Los precios, pues, deben equivaler 
a las utilidades marginales relativas (las llamadas por Lerner 
sttstitttibilidadcs marginalcs). Si se desequilibran los precios se 
presupone que el consumo reajustara la aplicación de su renta 
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monetaria hacia los artículos subvaluados, manteniendo así una 
equivalencia entre precios y utilidades marginales en el conjunto 
de su consumo de hienes. Los socialistas niegan sistematicamente 
tales supuestos, pero es bien cierto que en determinades períodos 
de la historia, especialmente en el siglo XIX, el modelo teórico 
funcionó también practicamente. Hemos de reconocer, sin em­
bargo, que en el mundo actual existen factores de perturbación 
al respecto (recursos sin empleo, productes diferenciades cuya 
demanda no reacciona al precio en la forma prevista, mono­
polies, etc.). Es precisamente por ello que no descartamos en 
absoluta la intervención del Estado y de los entes públicos en la 
economía en determinades aspectes concretes de planificación 
económica, pero siempre que se mantenga lo que llamaremos el 
ujair playD económico, es decir, que la utilidad marginal social 
de la producción se iguale al coste marginal social ; en otras 
palabras, que se salve la tendencia de igualación del coste mar­
ginal al precio. La teoría de la intervención del Estada para 
limitar la libre concurrencia, bien en misión productora, contra­
especulativa, de precios primados o sobregravados, etc., debe, 
a nuestro juicio, ~ratarse con el criterio competitiva que expo­
nemos. Porque conviene destacar que, en la practica, las plani­
ficaciones totalitarias no han resuelto los problemas de deter­
minación científica del plan económico. Pueden resol ver, en 
cierta medida, el problema del paro forzoso o del consumo 
mismo, como en Rusia, pero en detrimento de las mas elemen­
tales dignidad y libertad del hombre y de otras muchas casas, 
al modo como pudo levantarse la tumba de J cops por un antiguo 
Faraón, reuniendo enormes masas de esclaves que trabajaron 
una serie de aüos, con un puüado de harina cocida al día por 
tódo alimento. 

Aüadamos que tales planificaciones totalitarias no pueden 
tampoco resolver, como ha pretendido el socialisme con macha­
conería, el problema inmenso de las perturbaciones cíclicas. 
Recomendamos al que lo dude, lea esta paladina confesión en la 
conocida obra u Las ondas largas de la economÍa», del profesor 
ruso Kondratieff, prototipo de los técnicos de la economía co­
munista. 

31 



El principio de la libertad de iniciativa privada es funda­

mental en el sistema. Como decía Emerson, aes deseable una 

libertad en que cada individuo pueda tener la oportunidad de 

conquistar el mundo por sí mismo». Quitémosle a esa frase su 

pompa literaria y reconozcamos su profunda sentido humanista. 

Hemos hablado de incentivo. Es forzoso decir que el bene­

ficio del capital a invertir debe ser adecuadamente estimulante. 

Cuando oímos a los socialistas europeos tronar contra las em­

presas que reparten a sus accionistas el IO u II % del capital. 

no podemos menos de inquietarnos por las futuras capitaliza­

ciones. Porque un ro ó un II ?{, sobre el capital de una empresa 

(se trata del nominal, naturalmente, que es sobre el que se 

reparte) de hace 15 ó 20 aiios curof'cos (empleamos deliberada­

mente este término) es hoy escasamente, por razones monetarias, 

un r % y a veces menos del valor real de la inversión primitiva. 

Cabría afirmar, pues, que un 90 % de empresas que funcionan 

en Europa desde hace un cuarto de siglo, no se constituirían 

hoy con las perspectivas de riesgos y de escasos rendimientos 

rcalcs que ofrece la actual coyuntura económica. 

Admitimos, sin embargo, dejando a salvo el principio, que 

en materia de libre concurrencia, la r>osición no puede ser ya 

la del capitalisme s mit /¡ja¡¡o. De be admitirse que determinades 

arregles en materia de distribución de mercados o coordinación 

de la producción pueden ser eficientes en un orden económico 

general, evitando el desbarajuste y la anarquía de unos corner­

dos o industrias microcéfalos en destructora lucha económica 

entre ellos, sin beneficio, a la larga, para nadie. 

Requiere un poco de detenimiento esta cuestión, ligada al 

problema de la tendencia a la gran empresa en detrimento de 

la pequeiia. Con ello hemos de hablar de los traídos y llevades 

«grupos de presióm que al mediatizar el poder podrían privar 

al sistema de una de sus mejores bases institucionales. 

Veamos. Todos admitimos que, en ~eoría, el poder oficial 

y la coacción necesaria est{m reservades al mando política como 

representante de todo el país ; este orden legal es vúlido, en el 
fondo, para cualquier régimen !lolítico, siquiera en un régimen 

democrútico la participación pública en el poder pueda ser 

mayor. Pero si hay en el país grupos poderosos que de hecho 
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influyen en las decisiones públicas, es 9ecir, en el poder, estan 
actuando políticamcntc. (clandestinamente, ademas). Es, pues, 
indispensable, preservar el Poder Público de la influencia de 
grupos privados, que a través de monopolios puedan ejercer 
presión política, no sólo porque atacarían la libertad del indi­
viduo como postulada política, sino porque serían nocivos al 
sistema económico. 

Lo primero que hay que precisar en cada caso es si los entes 
agrupados lo han sido voluntariamente o no en la realidad ; si 
la libertad económica del individuo ha sido o no violentada por 
el grupo. 

Esta cuestión es tan importante, que si la tendencia fuera 
general y no fuera dominada, una sociedad capitalista estaría 
abocada a convertirse en un estado corporativa de grupos de 
intereses económicos. En EE. UU. en los tiempos de la N.R.A., 
los tres colosales grupos organizados (granjeros, sindicatos obre­
ros y negociantes) amagaron cambiar las esencias del sistema 
con una nueva concepción de gobierno político-económico. Podría 
citarse el ejemp'lo de las Tradc Unio11s inglesas, organización 
de trabajo, pero que en realiçlad actúa como partido política. 
La cuestión es delicada, pues en un puro sentido de libert~d 
para la asociación, tanto respeto merece un individuo que quiera 
ir solo, como otro que quiera unirse a un grupo ; la cuestión es 
que el Gobierno permanezca siempre mucho mas fuerte que 
cualquier grupo. 

En Norteamérica, por ejemplo, funciona, desde 1890, la 
famosa Ley Sherman (época de Teodoro Roosevelt) contra los 
monopolios y otras maniobras atentatorias a la libertad del 
mercado. El fabulosa asunto del trust «Du pont de Nemours», 
obligado por el Tribunal Supremo de su país a desprenderse de 
enormes paquetes de acciones de otras empresas, fue divulgada 
hace poco por la prensa mundial. Todavía esta en curso un 
desarrollo escalonada de enajenación de valores, especialmente 
estudiado para no producir perturbación en el mercado. 

En un capitalismo sano no debe haber monopolios ni de 
capital ni de trabajo. Deben todos ser vigilados y desarticulados . 

. Si existen de los segundos, ademús de otros males, pueden con­
ducir a la inflación, porque la presión sobre los salarios deter-
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mina una carrera en que el montante de éstos se establece en 

proporción superior al crecimiento de productividad por hora 

de trabujo de los obreros, siquiera los socialistas argumenten 

con el sofisma de que los aumentos de salarios ·no van en per­

juicio de la productividad, sino de los beneficios de las empresas ; 

según ellos, aumenta la renta de capital en proporción superior 

al aumento de los salarios, dando mas bien un plus de beneficio 

injusto a las empresas. El aumento de los precios, dirían a su 

vez los empresarios, es indispensable, entre otras cosas, para 

incrementar los fondos de reposición de utillajes en función 

de los nuevos precios. 
En cuanto a la agrupación de los obreros, es deseable una 

organización corp_orativa amplia - no monopolio, en su autén­

tico sentido - que permita, sin violencias, llegar a un umodus 

vivendi» con las empresas que satisfaga :J. ambas partes. 

Hay un factor en el proceso de la tendencia a la concen­

tración económica (ya de por sí bastante complicado, y en buena 

parte debido a circunstancias ajenas a la buena fe capitalista) 

que merece consideración especial : la necesidad de atender a la 

investigación industrial en gran escala. Citemos unos datos 

curiosos. En Alemania se obtuvo, de 1900 a 1939, un aumento 

de sei,s veces en Iu energía obtenida de una tonelada de 

carbón. Hace un siglo, I /8 de todo el trabajo era humano. 

Hoy el 99 o/., de la energía es mecanica. La automoción per­

mite hoy que cualquier trabajo de repetición que puedan 

hacer las manos del hombre lo hagan las múquinas. Incluso 

las herramientas pesadas y casi la fatiga física estan desa­

pareciendo. Las posibilidudes atómicas y de energía solar 

permiten pensar que en tecnologia no hemos a(m rebasado los 

estadios primarios. Ahora bien : la investigación científica y 

técnica es terriblemente cara. Ello hace que si no legalmente, 

al menos dc 11cclzo queda reservada su posibilidad a la gran 

empresa. ¿ Quiere ello decir que, al menos en la industria, ha 

de aceptarse como fatal una tendencia a la gran empresa en 

perjuicio de la pequeña? ¿Es ello deseable en general, desde 

el punto de vista que enfocamos el nuevo capitalismo, uno de 
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cuyos postulados, según hemos expuesto, es la oportunidad 

cierta y operativa de la iniciativa personal en la empresa eco­

nómica? La libertad económica se vendría abajo, ciertamente, si 

el sistema de la pequeña empresa industrial fuera sustituído 

por el de un burocratismo general al servicio de empresas gi­

gantescas. Esto no puede por menos de producir inquietud. 

Defendemos el principio de la pervivencia de la pequeña empresa. 

Sin posibilidad de entrar en detalles, expresemos nuestra creen­

cia de que el crédito debe ser dirigida en favor de esta pequeña 

empresa para su racional pervivencia, no sólo con miras al 

objetivo apuntada (mediante la financiación por Institutos de 

crédito a plazo mediano, entre otros medios idóneos), sino 

porque, en términos de economía social, suelen ser, en general, 

del mayor interés. 
En el fondo se trata de una cuestión de límites. Porque no 

hay que olvidar que 'la asociación voluntaria es precisamente un 

sobresaliente factor para incrementar la eficacia y la bondad de 

la acción humana en lo económico. 
La cucstión, pues, es la de cohonestar, con prevalencia del 

interés pública, la colisión posible entre las distintas libertades 

económicas, y esta, naturalmente, no puede resolverse con prin­

cipios rígidos y absolutos. Dcpendera la solución, en cada caso, 

de las propias y específicas circunstancias. 

C) La formación de c:apltales, - La establlldad ec:onómlc:a y el 

equlllbrlo Interno. 

¿ Cómo orientar en un neocapitalismo el proceso de expan­

sión económica, con la formación de nuevos capi tales? 

Citemos un dato comparativa. En estos últimos años Norte­

américa ha venido estimando su porcentaje de inversiones en 

alrededor de un 15 % de la renta real, y sólo ha logrado incre­

mentaria en un 3 ó 4 %. Alemania Occidental, mucho mas 

pobre, ha ofrecido unos porcentajes respectivos de un 25 y 

un 7%. 
El problema de inversiones es complejo y con matices dis­

tintos en cada caso, jugando en él fundamentalmenle los s1-
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guientes factores : estímulo, ahorro e impuestos. En todo caso, 
estos últimes no debcn impedir la parte de remuneraci6n reser­
cada al cstímulo, aunquc la inversi6n pueda resultar inferior. 
Esto como tendencia, pues hay que decir claramente (en el tema 
que tratamos, un arecetario» es inopcrante) que uno de los 
inevitables y permanentes problemas de un sistema econ6mico 
es, precisamente, el de conjugar con acierto el objetivo de una 
cada vez mas justa distribuci6n de la renta nacional con el de 
facilitar incentives a la formaci6n de nuevos capitales. 

Seiíalemos, de paso, en el orden de la operatoria, y sin 
excluir a nuestro país, antes bien, remarcando el tono, que es 
útil fomentar la creaci6n de institutes bancaries que puedan 
facilitar capitules a donde no llega la clúsica banca mixta, es 
decir, a plazo medio y largo. El Islilulo 1\fobiliario Italiana 
es un magnífica y reciente ejemplo de esta fuente !fe suministro 
de capitules para la industria. 

Un sistema capitalista sera defectuosa si no acierta a crear 
un mínima de estabilidad ccon6mica, previendo, ademas (y hasta 
don de es humanamente posi ble, limitando), los trastornes de 
tipo cíclica. 

En este orden dc objctivos deben concurrir varios elementos 
positives que, por falta absoluta de tiempo, s6lo podemos enun­
ciar. 1.

0
, el progreso tccnol6gico; 2.", el aumento de los presu­

puestos de los Estades (del gasto pública, siquiera en otros 
6rdcnes los posibles efectes deban ser muy vigilades) ; 3.", las 
leyes dc control bancaria, para evitar situaciones como la del 
aiío 30 en buena parte del mundo; 4.", la reducci6n de mcrcados 
de stock fundamentalmente especulativa ; s.", un mayor grado de 
perfecci6n en las planificaciones econ6micas (en términos de 
economía privada) ; 6. 0

, una mayor vigilancia y orientaci6n sobre 
las inversiones ; 7. o, normas adecuadas sobre política de cré­
ditos, y 8.", la política fiscal, adecuadamentc aplicada. 

Un sano capitalisme no puede clisociarse de un enfoque 
franco de un problema de orçlen fundamental, que hace refe­
renda a un concepte poco atendi do por el -a veces demasiado 
alegre- dinamisme capitalista : el de equilibrio. Porque el 
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crecer econ6micamente demasiado aprisa o desordenadamente es 
también grave cuestión, que debe ser ampliamente considerada. 
Y hay varias maneras de cr~er dcmasiado aprisa. Forzando el 
agotamiento dc los recursos naturales del país en matcrias 
primas, o practicando una política inflacionista, :por ejemplo. 
Por ello precisa que el sistema procure : 

r. Un cquilibrio entre el nivel de formación de capitales 
y el nivel de progreso tecnológico. 

2. Un crecimiento económico no presionado desmesurada­
mente en relación con las posibilidades de los recursos en ma-
terias primas racionalmente estimados. · 

Si nuestros recursos son fini tos, ¿ puede pensarse en un 
ilimitado crecimiento del nivel de vida, sin algún obligado 
reajuste? ; ¿qué ocurrira en el año 2000 si signe a los actuales 
niveles una mortalidad tan escasa como la presente, un tan 
fabuloso ritmo de nacimientos y un tan gigantesco aumento del 
consumo? 

No pueden escamotearse estos problemas demograficos y 
de materias prima!>. Los pensadores no católicos plantean con 
facilidad, en el primer aspecto, sus «reajustes automaticos», y 
citan como ejemplo histórico lo ocurrido en los años de la gran 
depresión, hace aproximadamente un enarto de siglo. 

Ante estas inquietudes, por fuerza insoslayables, han sur­
gido dos escuelas entre los pensadores (de algún modo hay que 
llamarlas), harto elementales. La del puro optimismo, basada 
en que los únicos recursos a considerar son los demogrúficos, 
pues la experiencia parece ir demostrando que la lista de pro­
ductos útiles crece y sc transforma constantemente. La razón 
parece sugestiva, pues no hay duda de que hoy vivimos, en 
parte, de recursos desconocidos virtualmente hace un siglo. 
¿ Pero, puedc alguien asegurar que, por modo indefinido, iran 
apareciendo nuevas fuentes de materias primas o nuevos métodos 
científicos para obtener tales materias? 

Sostienen los menos (a nuestro juicio, mas sensatos) que la 
economía humana esta excesivamente desbordada para procurar 
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hienes de consumo, olvidando la forzosa limitaci6n física de los 
productos naturales. 

Lejos de nosqtros cualquier prejuicio malthusianico ; diga­
mos, sin embargo, que una ilimitada expansión económica no 
la estimamos razonable, y que, en consecuencia, las ideas actua­
les al respecto deben ser recibidas con prevención, y el proceso 
real, prudentemente vigilada. 

D) Salarlo. - Partlclpaclón en beneficlos. - Reforma de la 
empresa. 

Hablar de .capitalisme y no hacer siquiera una referenda 
a la retribución del trabajo y a su posible participación en los 
beneficies de la empresa, podría considerarse extraño. Vamos 
a decir, pues, dos palabras sobre ambos temas. 

En el primer aspecto, poca vamos a paner de nuestra co­
secha, pues la cuestión ha sida tratada con meridiana claridad 
por la Iglesia, a la que no tenemos mas que seguir. El salaria 
debe cubrir las necesidades de la viçla del trabajador y de su 
familia ; de modo que no puede ser regulada rígidamente por 
los precios del mercado consumidor, sina que son estos precios 
los que debe.n fijarse para qui! aquel justo salaria sea posible. 

Conviene, sin embargo, fijar un poca las ideas. Transcri­
bamos, para ella, un pasaje de la encíclica Quadragesimo 
Anna (34), especialmen te aleccionador. u Contrario es a la justi cia 
social disminuir o aumentar indebidamente los salarios de los 
obreros para obtener mayores ganancias Personales y sin atender 
al bien común.11 Es, pues, a esta luz que ha de considerarse la 
tendencia al salaria de alto nivel que traiga aparejado un alto 
poder de compra, y una expansión creciente, con pequeño bene­
ficio por unidad para las empresas. 

Sobre participación en beneficios, nosotros creemos (ya 
sabemos lo impopular que es hoy en el mundo hablar así) que, 
asumiendo el empresario la plena responsabilidad económica de 
la empresa, a él corresponde, en buena ética, la integridad de 
los beneficios líquidos que en su caso se obtengan, siempre que, 
en pago de su concurso a la producción, haya pagada a sus 
obreres el salç¡rio jttsto a que antes nos referimos. 
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¿ Quiere esto decir que no de ban los patronos interesar a 

sus obreros en los beneficios de sus empresas? En modo alguno; 

esta participación, adecuadamente ponderada, puede constituir 

un excelente medio de satisfacción interior y de eficaz coope­

ración con la empresa por parle de los elementos productores. 

Y por si alguien nos tachara alegremente de «reaccionariosD o 

regresivos, queremos dejar constancia de unas palabras del Papa 

en su discurso de 7 de mayo de 1949, que nadie debería olvidar 

al tocar este aspecto económico-social tan debatido : «Sería fal­

sear la concepción comunitaria de la empresa llegar a la con­

clusión de que, necesariamente, todos sus colaboradores han de 

participar en la comunidad de la propiedad y en la comunidad 

del beneficioD. 

Queda una cuestión de interés en este orden de cosas. La 

posibilidad de la reforma de la empresa. Mucho se ha escrito 

sobre esta materia: Gaider, Maitland y Tawney, entre los eco­

nomistas mas conocidos en este aspecto, lo han tratado exhausti­

vamente. Pero poco se ha adelantado en la practica. Y esto es 

así, por el afan de encerrar en una sola fórmula la posibilidad 

de la reforma de la empresa, según ya apuntó claramente 

León XIII. 
Con el esquematismo que impone el reloj, declaramos unir 

nuestra opinión a la de los que conciben la empresa como un 

sistema de dercclws y deberes (y esto vale para cualquier régi­

men de propiedad). Concebimos la empresa con un caracter 

comtmitario, pero no como un simple conjunto de hienes mate­

riales, sino de actividades humanas. Su estructura jurídica así 

concebida puede ser naturalmente muy diversa. Creemos que 

la tendencia justa sería tcmplar el concepto çle contrato de 

trabajo - salariado- con el concepto de contra to de sociedad, 

sobre todo para las grandes empresas. 

· Ahora bien, ¿con qué criterio de ben fijarse los límites? 

Por lo que respecta a la gestión económica, Pío XI sostiene 

que corresponde a los propietarios de los medios de producción. 

En cambio, en las cuestiones no estrictamente económicas, o sea 

en las cuestiones sociales, personales, laborales y técnicas, es 
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útil y aconsejable la. colaboración en la gestión de los elementos 
personales que colaboran en la producción de los hienes. 

En otro seutido, la mayor renta del patrono exige moral­
mente una tendencia al ahorro y a la reinversión, con miras 
a mantener en forma su equipo económico y acrecer en defi­
nitiva el capital nacional. 

Quisiéramos precisar que tal vez se da demasiado valor 
a la posibilidad de las reformas jurídicas de la empresa, cuando 
en realidad no es éste el centro del problema, puesto que tales 
reformas serún siempre meclios con respecto al fin, sólo va­
lederos si estún sometidos a las exigencias del derecho natural, 
al respeto de las exigencias de orden social y, en fin, al objetivo 
de desarrollar y asegurar un mayor sentido humano en la em­
presa. 

Creemos que adararemos mucho el concepto - seguimos 
ahora a Pío XII- señalando que ((cada cmf>rcsa [>articular 
esta por su fin cxtraordiHariamcntc ligada al conjunto dc la 
cconomía nacional». 

Es sobre las premisas expuestas que creemos debe consi­
d.erarse la posibilidad de reformas de la estructura económica 
empresarial. 

VI. - La función social del capitalismo. 

El Poder Público 

en el mecanismo del sistema 

Hemos señalado entre las características fundamentales de 
un neocapitalismo, el sentido de responsabilidad social cacla 
vez mayor en la dirección de los negocios con vista del interés 
general ; un sentido de la afunción socialn de la riqueza apli­
caclo a la dirección económica. 

Debe, pues, estimarse anacrónico, periclitado, otro con­
cepto smitlziano: el de que la empresa no debe tomar decisio-
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nes mas que en términos de pérdidas o ganancias, de cara 
a los accionistas y, muy accidentalmente, de cara a los em­
pleades y obreres. Por el contrario, tanta mús adecuado a 
nuestra época y al sentida general de justícia ser{t un sistema 
capitalista, enanto menos se olvide de que cada decisión debe 
tomarse con vista de los siguientes «espectadores» de la ac­
ción económica: I. Los accionistas. - 2. Los empleades y 
obreros. - 3· Los clientes. - 4· Los ciudadanos del país con­
siderades como colectividad. - 5· El Poder Pública. 

Es evidente que si, según expusimos, el libre mercado es 
concepte fundamental para el planeamiento general de un neo. 
capitalismo, el concepte debe aún ser reconsiderado en orden 
a garantías y límites. Podría ocurrir, en efecto, que los po­
deres de los diversos grupos económicos (agricultura, indus­
tria, sindicatos ... ), fueran de tan diferente dimensión que unos 
presionaran las posiciones de los otros, priv{mdoles del margen 
lógico de beneficies en el juego económico, por lo que es in­
dispensable que el Poder Pública vigile este necesario equi­
librio de poderes, como lo hace en los demús aspectes de la 
política y del desarrollo social. 

Por otra parte es posible concebir que un mercado libre, 
por causas específicas, no produzca, por sí mismo, un razo­
nable y creciente nivel de vida y este objetivo es basico entre 
los que hemos expuesto al enfocar nuestra tesis. 

Falta, pues, para la total construcción del sistema, un 
poder moderador suficientemente fuerte que sobre las bases 
del estímulo individual, el mercado libre, etc., realice la vigi­
lancia, y la coacción si es preciso, para que el mayor ní1mero 
de elementos de la sociedad puedan acceder a los beneficies 
potenciales que ofrece el desarrollo económico. 

Pera, ¿ cuales son los límites de esa vigilaneia y de esc 
poder? 

¿ Pueden ser objeto de una definición útil? Difícilmente, 
puesto que las circunstancias de cada país son, generalmente, 
diferentes. Digamos, sin embargo, como norma de orientación, 
que fracasado en el mundo el sistem{üico dirigisme de estos 
í1ltimos lustres, es preferible que la acción decidida y fuerte 
de los gobiernos se oriente mas bien a garantizar el principio 
de una libertad de mercado, el de una iniciativa individual ape-
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rante y un estímulo apropiada a esta iniciativa, reserv{mdose 
sólo para casos excepcionales, la facultad económica directa, 
cuando falte substancialmente la iniciativa particular en orden 
a aspectos de positivo interés pública. 

Es decir, el espíritu que habría de informar la ley eco­
nómica, mas que represivo, o tendente a restringir la libertad 
económica individual, debería tratar de canalizar las energías 
potenciales de la empresa económica en un sentida de acci6n 
agil y creadora. Debería ser, hablando en términos deporti vos, 
como una especie de simples reglas del juego ¡ con un arbitro 
dotado de autoridad suficiente para expulsar y basta castigar 
al que jugare suciamente. 

Ahora bien, sentada la necesidad de que se garantice el 
principio de la libertad individual en lo económico, conviene 
hacer una aclaración por lo que respecta a la posición personal 
del ciudadano frente al camino a seguir. Porque no basta 
decir que lla de garantizarse una igualdad de oportunidades 
para todos, sino que ha de atenderse al valor social de esta 
i&'llaldad de oportunidades, es decir, que el concepto debe ser 
precisada como igualdad de oportunidades para que cada cual 
tenga la de acomodarse en la estructura ccon6mica y laboral 
a aquella que mejor liguc con su condición y aptitud es. Si todo 
el mundo tuviera aptitudes en el mismo grado para las diver­
sas actividades, esa igualdad tendría menos valor para la so­
ciedad en orden a remover los obstaculos para el proceso de 
reclutamiento. Se trata de sentar una base social para que, 
sin coacciones, cada uno pueda tener su sitio adecuado y que 
en cada sitio pueda estar el individuo apropiada. Y también, 
que cada uno pueda tener y disfrutar en el mundo de la posi­
ción que él mismo se haya labrado, aunque (esto es muy im­
portante) lejos del sentida de la democracia socialista que 
ataque, hasta ponerla en peligro, la institución hereditaria. 
A poco que se medite, se vera que esto implica un previo pro­
cesc de formación : un problema educacional. He aquí cómo 
una vez mas, lo económico no puede analizarse como un com­
partimiento estanco del todo política y social de una col<!c­
tividad. Porque sólo un sistema educacional amplio y eficaz 
que permita aprovechar todas las oportunidades intelectuales 
de los individues de un 'país, todo el intelecto potencial, puede 
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dar cumplimiento practico al postulada económico de igualdad 
de oportunidades a que nos referíamos y crear una reserva de 
dirigentes aptos y preparados. 

En otro aspecto, el Poder Público tiene el derecho y el 
deber de ayudar a un grupo económico en desgracia por cir­
cunstancias especiales. Todos saben cómo la agricultura es 
subsidiada en EE. UU. y en alguna zona europea, por ejem­
plo. La libre competencia tiene aquí también su limitación, 
y debe ceder ante el sentido de solidaridad nacional y la ne­
cesidad de protección de los sectores económicos débiles en 
ciertas circunstancias de mercado. 

Tampoco ha de estar ausente sistematicamente el Poder 
Público de la planificación económica, según ya antes apun­
tftbamos. Los impuestos, las tasas, la deuda pública, la polí­
tica de crédito, deben orientarse a sus repercusiones en la eco­
nomía nacional, sin que esto quiera decir que haya de ejerci­
tarse una planificación ejecutiva de tipo colectivista, cuestión 
muy diferente. 

Tampoco, en fin, el Poder Público puede estar ausente de 
iutervenir cuando alguna tendencia - monopolio, paro for­
zoso, inestabilidad - exigen su presencia de cara al interés 
general. 

Resumimos lo expuesto, destacando dos conclusiones. La 
primera, que el nuevo capitalismo no debe ser un sistema eco­
nómico cuyo control esté, ni siquiera en una pequeña parte, 
('fl manos de los capitalistas, sino de la nación entera a trat•6s 

del Poder Público. Y la segunda, que es de desear, como decía 
donosamente el profesor Lears, que no se lleve el control para 
proteger al individuo a tales extremos que acabemos por no 
dejarle tomar ninguna decisión individual y libre. 
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VII. - Oonsideraciones ñnales 

Vamos a terminar con unas prec1swnes. Nosotros no sos­
tènemos que todos los problemas de la inflación, de la dis­
minución de los recursos naturales, de la necesidad de formar 
ttuevos ·capitales, o de adiestrar nuevo personal, o de falta de 
viviendas, etc., etc., vayan a ser rúpida y totalmente resueltos 
en un capitalisme de características similares al que propug­
namos. Pero creemos que ése es el camino mejor para crear, 
distribuir y consumir los hienes económicos. Y desdc lucgo, 
el que creemos mús justo y acorde con las leyes naturales y 
morales. 

El socialisme lanza su slogan simplista : aen menos de 
una generación nuestra doctrina puede industrializar un país 
enterc». 

Nuestra contestación es : Tal vez sí. La tiranía en cir­
cunstancias concretas y con eficacia limitada a plazo inmediato 
puede incluso ofrecer algunas realizaciones económicas con­
cretas superiores a las de la libertad. 

La U .R.S.S. disputa con los americanes, augurando haber 
aumentado su renta nacional por aiio en un 6% contra el 
3 ó 4% sus antagonistas. Pero, ¡ cuidado! No caiga u los hom­
bres en la trampa de cambiar libertad humana - primogeni­
tura - por un plato de lentejas - una posible producción in­
mediata un poco mayor, o una tecnología un poco mús des­
arrollada en algún aspecte -. Sepamos buscar el justo medio 
de que, con respeto para los valores fundamentales del espí­
ritu, pueda el proceso cconómico ir mejorando, en busca del 
lícito aumento de bienestar material que los hombres pueden 
esperar, pero salvando siempre los principies morales bf1sieos 
del cristianisme. 

Pero algo, ademas, debe ser aún dicho con toda claridad. 
Y es que si el mundo capitalista quiere pervivir, habr{¡ de 
salir pronto de su marasme. Tendd que evolucionar necesa­
riamente, pero poniendo mucho cuidada al hacerlo en que no 
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se infiltre el veneno letal de la doctrina socialista en su propio 

organismo, sino actualizando sus posiciones propias, vitali­

zando sus verdaderas esencias y poniendo al ueo-sistema hajo 

d signo de una auténtica moral. 

Y ah ora, me pregunto a mí mismo : ¿He estado acertado 

tocando este candente tema en una tribuna académica de es­

lndios económicos? En todo caso, creo yo que si tal tribuna 

excluye la pasión y el sectarismo, no veda, sino al contrario, 

acucia para huir tanto de temas banales, como de bizantinismes 

de erudición, inoperantes en nuestro grave y agitado momento 

histórico, y considero que es nuestra obligación acercarnos, en 

cambio, a los temas angustiosos y vivos de la realidad del mo­

mento que vivimos. 

No he pretendido - sería pueril - con los minutos, si­

quiera excesivos para vosotros, de que he dispuesto de vuestra 

atención, plantear un desarrollo mas completo de mi tesis. 

Mi disertación ha tenido que ser, por fuerza, de tipo tele­

gra¡ico. Me daré por muy contento si esta preocupación mía 

despertando inquietudes en elementos preparados para divul­

garia, da lugar a mas completas elaboraciones, que resulten 

útiles para movernos acertadamente en la actual encrucijada 

económica. A nuestra docta Academia, precisamente, me atrevo 

a brindar la idea, por si la estima aprovechable. 
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